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OFICIAL, 


Se cita 4 los comités de las distintas seccio- 


CON CRITERIO. 
e 


Repetidas veces hemos dicho que el perio- 


nes de oficio de esta capital, para que asistan|dico conservador «La Unión Constitucional» 
á la Asamblea de Comités que á las siete y|cuenta en su redacción con varios escritores 
media de la noche del viérnes 18 del corrien-[que respecto 4 la cuestión social profesan 
te ha de tener efecto para tratar de asuntos |distintos criterios, pues solo así se explica que 


de capital importancia. 
Habana, 12 de marzo de 1892, 


El Secretarto. 


AAA A 


HL TRABAJO. 
PERIODICO SEMANAL. 


Este periódico saldrá á luz todos los domingos. 





PRECIOS DE SUSCRIPCION 


despues de un artículo injurioso en que las 
malas pasiones hacen -abogar al articulista 
por «nn decidido retroceso», aparezca en las 
columnas del diarin constitucional otro ar- 
tículo en que se razona y se explican las 
causas que á juicio del que escribe producirán 
los desastrosos efectos que muy pronto ha— 
brán de dejarse sentir en Europa y quien sa - 
be si en todo el mundo. 

Nosotros que estamos dispuestos á seguir 


_lal enemigo do quiera este nos lleve con sus 


En sa Habana: 20 centavos plata al mes, pega [ataques, así como condenamos el artículo que 


deros despues de servido el segundo número. 


«La Unión» pubiicó primero al desden á que 


En los demás puntos de la Isla: 30 centavos plata. [se hacía acreedor, no podemos seguir igual 
Administración: Dragones 39, Habana, donde se|conducta con el que bajo el titulo «La cues- 


remitirá la correspondencia y cange. 














A VISO 


Cuantos abusos se cometan con nuestros 


- qompañeros serán denunciados en EL Tra- 


Bajo, previas las correspondientes pruebas. 

La Redacción declara que solo es respon- 
sable á lo no firmado; y que lo que 'se le re- 
mita para publicarse, si á su juicio no debe 
hacerse no se devolverá. 





Debido á la precisión que hemos tenido 
de regularizar la Administración de este pe- 
riódico, ha sido preciso omitir la tirada del 


número correspondiente al sábado anterior. || 
Al reanudar hoy la marcha de la publica-|] 


ción, es nuestro deber dirigir á los agentes 
y suscriptores una súpl.ca que esperamos 
sea atendida 

La lista de suscripción basta para satisfa- 
cer los costos que la publicación demanda, 
pero se hace necesario que el abandono en 
el pago de recibos no haga imposible la con- 
tinuación, ó que el déficit obligue á penosas 
derramas entre las secciones. 

En tal virtud, la Comisión Administrativa 
ha acordado conceder el plazo de todo el mes 
de Marzo para que las personas que tengan 
créditos pendientes los abonen, evitando así 
el que se les tenga que dar de baja en las 
listas de suscriptores, : 

Hemos tenido que establecer para el cobro 
de la suscrición la base de oro, en vista de 
la completa imposibilidad que tenemos de 
cubrir los gastos de la publicación con el bi 
llete, . . 

En la imprenta se.nos exije el pago de la 
impresión en oro precisamente. En las casas 
de cambio abusan de modo inconcebible pre- 
tendiendo un crecido interés, y si á esto se 
agrega la nueva explotación introducida con 
los billetes deteriorados, se comprenderá fa- 
cilmente que la medida se hacía indispensa- 
ble. os 

Los billetes menores de tres pesos serán 
recibidos por los cobradores con el descuen- 
to del 50 por 100, 





tion social» inserta en el número correspon - 
diente al viérnes 11 del corriente, y del cual 
vamos á entresacar algunos de sus más sa- 
lientes párrafos: 

«Cuarenta dias faltan para que llegue el 
primero de mayo y ya preocupa los ánimos 


en toda Europato qué pódrá sucedef en esa | 


fecha sí los socialistas, ó más bien los anar 
quistas, logran realizar algo de lo que inten- 
tan. 

El emperador de Alemania es acaso el más 
¡alarmado de todos los que ocupan tronos al 
otro lado del Atlántico, por el giro que to- 
man los acontecimientos respecto de la cues- 
tión obrera Ha hecho todo cuanto ha podido 
para aquietar á los trabajadores y asegurar- 
es una vida menos angustiosa que la que 
es toca en suerte, pero las circunstancias no 
le han sido favorables. Casi vienen á probar 
el acierto con que el Antiguo Gran Canciller, 
Principe de Bismarck, inspiró la ley de per- 
secución contra los socialistas puesto que 
desde el cumplimiento del término de esa 
ley han aumentado las agitaciones de estos 
en una proporción inmensa, extendiéndose 
rápidamente por todos los paises de aquella 
parte del mundo.» ; 

«Con mucha Jlenidad los ha tratado el 
Kaiser despues de los. motines de. Berlin 
y de Leipsio y. de la imponente manifestación 
de Hamburgo; pero tal conducta le ha sido 
probablementé dictada por consejos de una 
eatratégia diplomática, dado «que al propio 
tiempo: de mostrarse casi bondadoso con los 
temibles agitadores, ha propuesto á todos los 
|gobiernos europeos la: adopción de una ley 
internacional que autorice el : procesamiento 
y castigo por los excesos ó crímenes de los 
socialistas en cualquiera país donde sean ha- 

bidos los culpables, y: cualquiera que sea el 
punto en que hayan delinquido. De este-mo- 
do, no pudiendo. hallar: refugio en- ninguna 
parte de Europa, los socialistas, según su- 
pone el Emperador de Alemania, se «conten- 
drán en sus actos opuestos al principio de la 
propiedad y al del órden público. 

«De todos modos seofrece á la vista de los 
observadores el dato fatídico de que el movi- 


enérgicos para promover la demolición so- 
cial, pertenecían siempre á la clase de jorna- 
leros que con ménos trabajo mayor retribu- 
ción reciben; pero ahora, sin dejar de presen- 
tarse en todas partes este curioso hecho. se 
añade el de que desde Rusia y Aiemania has- 
ta!los paises meridionales europeos. la esca- 
sez más absoluta predomina en muchos ca:n- 
pos y ciudades exacerbando á los desvalidos 
y conduciéndolos á la desesperación en bus- 
ca de alimento, 'así como durante los invier- 
nos más largos y rudos los lobos salen de sus 
guaridas para saciar en los hogares su necesi- 
dad de comer carne, aunque sea humana. 

.».««Hoy no se trata de ver cómo se evita 
que mientras unos tienen lo superfluo otros 
carezcan de lo necesario, sino de impedir que 
mientras unos viven y comen bien otros se 
mueran de hambre. 

«Y no se reduce el mal á los limites de Eu- 
ropa: traspasa las olas, invade á la gran repú- 
blica americana ocasionándole graves conflic- 
tos y amenaza aclimatarse en sus fecundas 
tierras la planta exótica del anarquismo. Aquí, 
en nuestra propia Isla, tal vez por la misma 
razón de estar mejor pagados y con menor 
trabajo sus obreros; también se ostentan los 
socialistas. Y 

“No hay que cerrar los ojos á fin de no con: 


templar el peligro. Lo más urgente es tomar *” * 


los temperamentos indispensables para” coñ' 


jurar.o en la actualidad; pero importa 4 todos ' . 


estimular el estudio de las cuestiones socia: —* 


les, con el objeto de que se llegue en lo posi- * 
ble á la consecución dereformas que ofrezcan' 


una posición equitativa á todos los habitantes 
de los pueblos civilizados. Esta es la cuestión ** ' 


magna: conviene no olvidarlo.» 

Por los párrafos copiados fácilmente se echa 
de ver que «La Unión Constitucional» ha com- 
prendido al fin la solidez de las razones que 
para ser enemigos de la propiedad individual 
tienen los obreros que militan en el campo: 
de las ideas socialistas. 

No queremos hacer nosotros respecto á La 
Unión» la misma suposición que ese periódi- 
co hace acerca de la conducta del Emperador 
de Alemania en los asuntos de Berlin, cre- 
yendo que su nuevo criterio sobre la cuestión . 
social haya sido «dictado por consejos de una 
'estrategia diplomática,» y pensando que pro- 
cede por convicción, nos sentimos inclinados 
á perdonarle el símil de los lobos para des: * 
eribir la necesidad de los obreros. 

Bien se conoce que el articulista de «La 
Unión, áun cuando aconseja el estudio de la 
cuestión social, le ha consagrado poco tiempo, 
pues no de otro modo tiene explicación a ex- 
trañeza que demuestra porque en Cuba tam- 
bien se ostente el socialismo. 

Si el escritor que tal asombro demuestra 
hubiese investigado la situación del obrero 


cubano en general, muy otra sería su mane-* : 


ra de pensar seguramente. 

Fíjese en la situación del obrero agricul: 
tor, que es el que constituye la mayoría. En- 
un ingenio el bracero devenga por término 
medio un jornal de un peso billete, y no co- 
bra el domingo. Un peso billete representa 
el valor de cuarenta centavos en metálico, 


miento: socialista tiene dos aliados que forman y de ellos tiene que mantenerse, ¿Sabe «La 


en realidad uno solo: la miseria 


el. hambre.¡Unión Constitucional» de qué manera se 


cm La Comisión Administrativa : "Se había: notado que» los: proletarios máslefectúa en los ingenios la mantención de los 

















trabajadores? En cada finca hay una bodega 
propiedad del dueño del ingenio y ulli tiene 
que proveerse el obrero de lo que necesite 
para la subsistencia, Los cuarenta centavos 
se reducen de dse modo á 25, por el excesi: 
. singvo ¡preció delos efectos. 
L_cogimposiblirado de tener familia, se ve en la 
necesidad de comer mal y caro pues de no 
alimentarse con fiambres, tiene solo una ho- 
ra para condimentar el almuerzo. 

n tiempo de zafra el obrero abandona el 
lecho á las cinco de la mañana, y dura la fae- 
na hasta las once. Esté cerca ó lejos el batey, 
del lugar en que trabaja, indefectiblemente 
ha de estar de vuelta á la hora y media para 
continuar sin interrupción hasta la puesta del 
sol, estando obligado despues de soltar el 
trabajo á cortar y conducir al batey uxa car- 
ga de buena hierba para que durante la noche 
no falte el pasto á los caballos del dueño, 
Administrador y mayoral de la finca. 

¡Si estos trabajadores no tienen motivos su- 
ficientes para profesar las ideas del socialis- 
mo revolucionario, nosotros confesamos que 
no hay quien los tenga! 

Si de los trabajadores en los ingenios pa- 
samos á los que cultivan el tabaco que á tan- 
tos enriquece, tambien encontraremos las 
mismas indignidades y las mismas infamias. 

¿Y la obrera cubana? ¿Cree «La Unión» que 
tampoco ella debe pensar en socialismo por 
que está bien retribuida? 

Tal vez no se le haya ocurrido nunca al 
articulista preguntar á alguna costurera si es 
verdad que le pagan 75 centavos por la he- 
chura de seis camisas y si pasa de un peso 
la confección de media docena de pantalo- 
nes, 

Decídase el articulista de «La Unión» á de- 
jar una mañana los colchones de su cama y 
sitúese en observacion por las inmediaciones 
de algun taller de despalillado, Allí: verá lle- 
gar multitud de mujeres, jóvenes y bellas, 
retratando en sus rostros el dolor y la mise- 
ria, con"él calzado roto unas, y otras con el 
vestido echo girones. 

¿Sabe «La Unión» lo que ganan esas mu- 
jeres infelices? Pues no llega su jornal á 7 
reales. ¿Y sabe lo que comen? ¡Ah, pues co- 
men muy mal, ó por decirlo mejor no comen. 
Se unen de cuatro en cuatro y mandan por 
dos reales de café. Este es el almuerzo. La 
comida . . . ¿Quién es capaz de calcular 
lo que comerán? 





¡CUANTA MENTIRA! 


Desde que por los telegramas de la prensa 
tuvimos conocimiento del trágico fin de cuatro 
compañeros en Jerez de la Frontera, impusimos 
silencio á nuestra pluma, en vista de los detalles 
de que hacían rodear la ejecución los correspon- 
sales telegráficos de los distintos periódicos que 
ge publican en la Habana. 

En los mencionados telegramas Sobresalían 
como notas culminantes la afirmación de que 
dos de los condenados á muerte «se habiar cor- 
Jesado y que otro desde las gradas del cadalso, 
dirigiéndose á los obreros les había aconsejado 
que abandonaran las ideas anarquistas, 

. Con semejantes noticias nada podíamos de- 
cir, y nada digimos sobre el asunto, limitándo- 
nos tan solo á protestar de la pena impuesta, sin 
entrar á formar juicio sobre los informes"que 
nos suministraba la prensa. 

Pero he aquí que por el último correo de la 
Península recibimos periódicos obreros, en los 
que se refieren los hechos, y no hemos podido 
ménos que sentir legítima indignación ante la 
innoble conducta de los corresponsales en Espa- 
ña de la prensa habanera. 

Mintió el telégrafo esta vez, como miente 
siempre que se trata de trasmitir las noticias de 
sucesos en que intervienen las clases populares, 
como miente cada vez que los que lo tienen á 
gu servició juzgan conveniente desorientar la 
opinión pública para utilizar el engaño en favor 
del que compra sus conciencias, * 

periódicos ubreros que tenemos á la vis- 


ta nos dicen que los dos «que se confesaran» es- bustecer la autoridad, incu'car en el pueblo 
wuvieron escuchando las palabras d +1 sacer dute, ¡la religión y la mora! y darle á este mismo 
y cuando éste concluyó, el obrero Zarzuela se|pueblo más protección, más cariño y más 
volvió á él-y le dijo con entera tranquilidad. — (dinero, y el dinero solo lo puede dar el que 

—Como Cura, no me ha convencido ujted; [lo tiene, 

y como hombre, letuego que ue retire. |. Mientras los señoritos andaluces y de otros 

Y ahora decimos nosotros: ¿ss esto comfesar- | paises=mezcla de linajudo aristocrático y fla- 
se? ¿Puede ser acreedor el hombre que poco un- |menco distinguido—no vivan en sus Propieda- 
tes de morir lleva su delicadeza al extremo de | des, residan en los qe centros, vayan á loz 
auplicar al importano que .se. retire, 4 que se | circulos y tiren el at 
le injurie diciendo que se confesó? leros ganen veinte y tres cuartos y un gazpa- 

El hombre que sentado en el patíbulo sostie- | cho uh trabajar catorce horas, se repetirá lo 
ue que la idea anárquica es la idea salvadora, | de Jerez 
¿puede admitirse que se confiese, cuando los 
anarquistas y los curas ne repelen cumo el acei- 
te y el agun 

Al debia que tuvo. alientos para decir al 
tofero Mazzantini cuando fué á verlo: «Mañana 
se celebra uha corrida con cuatro turos de muer- 
te», le faltarían despues hasta el punto de con- 
fesarse? : 

Todo cuanto de esv nos dijeron los periódicos 
burgueses en aquellos dias, ha resultado corm- 
pletamente fulso; y por consiguiente, descubierto 
el engaño, facil es deducir los móviles que á 
practicarlo iudujeron á los representantes de las 
clases privilegiadas. 

El terror invade el ánimo, y se echa mano de 
la mentira como. arma buena para iropedir el 
desarrollo d= las .ideas; pero no se tiene en 
cuenta que éstas salvan los obstáculos que á su 
marcha se oponen, y prosiguen su curso, seme- 
junte á las aguas de caudaloso rio, que deteni- 
das uan momen o por algun obstáculo se precipi- 
tan sobre él con asombrosa fuerza saltando por 
encima. 

Nuestros compañerosde Jerez han muerto co- 
mo buenos, en el puesto que ellos mismos con- 

uvistaron con su abnegación y su desinterés. 

| garrote, símbolo de ignominia en los domi- 
nios españoles, se ha dignificado dando muerte 
á los defensores de la idea. ¡Quién sabe el papel 
que le estará reservado desempeñar en los futu- 
ros acontecimientos! ¡Tal vez, tenga semejanza 
con la máquina francesa, *que habiendo empeza- 
do por las clases más humildes, nu pareció que- 
dar satisfecha hasta que no hubo acariciado con 
el relucients filo de su cuchiila el :uello de Ma- 
ría Antonieta y Luis XVI. 


e 


RECORTES. 


La prensa burguesa parece haberse pues- 
to de acuerdo para combatir con las armas 
de la benevolencia el espíritu de rebelión 
que domina á los trabajadores. 

El miedo hace ser sensato, y de ahí el 
que se comprenda hoy que es razonable lo 
que ayer parecía absurdo. 

Oigamos á los amigos del Gobierno y de 
los burgueses; 

«Triste es decirlo, pero en la vida moder- 
na la base de la moralidad es la riqueza; por- 
que las sociedades de los hombres no se go- 
biernan por la justicia abstracta, sino por la 
conveniencia general. Los filósofos, los pen- 
sadores, esos libre pensadores, que—como 
dice Sanchez Pastor—son los que no piensan 
en nada—han destruido en parte la idea del 
paraiso. ¿Ya no son bienaventurados los po- 
bres? ¿Ya no ganan el cielo los que padecen 
en la tierra? Pues venga la parte de coche y 
de palco en el Real que le pertenece á cada 
uno de los trabajadores jerezanos. ¿No hay 
otra vida? Pues venga mi parte de paraiso en 
la tierra. : 

A la altura que han llegado las cosas no 
se remedian ni con sermones, ni con discur- 
sos ni con estados de sitio. 

Si los ricos no piensan en los pobres, si 
los, pepe no piensan en los jornaleros, 
si el hombre de la ciudad no piensa ,en el 
trabajador del campo, llegará un dia en que 
cti ahorcarán con nuestra corbata» y harán 

ien. i 

Y no me llamen ustedes ahora republicano 
ni anarquista: hoy no se resuelven problemas 
sociales con criterios 'políticos y por eso 
unos y otros andan equivacados. Precisa ro- 





















Un caballero gastando 200 pesetas en el 
tiro de pichon y un peon de albañil ganando 
6 reales y pasando ocho horas en el andamio 
de una obra crean un estado social imposi- 
ble. 

Y despues de estas observaciones, ustedes 
dirán si soy anarquista Ó ultramontano: yo 
no lo sé, me inclino á creer que soy un hom- 
bre que sabe la verdad y la dice.» 

Despues de los párrafos transcritos, que 
hemos leido en El Español, no tenemos más 
que decir. ¡Viva el progreso! 





FERMIN SALVOCHEA. 


Nuestros lectores conocen á este distioguido 
obrero, que tan preocupado tiene en estos dias 
al Gobierno Español. * 

Los telegramas de Cádiz nos dicen que se 
promovió un motiu en el acto de celebrarse la 
vista de la causa que se le sigue por asuntos 
anárquicos, 

El compañero Salvochea goza de general 
estimación entre los obreros de todo el mundo, 
tanto por sus arraigadas convicciones, cuanto 
(a su prodigiosa actividad, que le permite ha- 
larse siempre en los puntos de peligro. 

En los momentos actuales se encuentra su- 
friendo de nuevo las injusticias del, (Fobierno; 
pero no por eso descuida ni un momento el 
cumplimiento de los deberes contraidos con sus 
compañeros. DS 

A élle fué remitido el telegrama que la Asam- 
blea de obreros celebrada en el Pilar acordó di- 
rigir á sus compañeros adhiriéndose al sen:i- 
miento de indignación que producía en ellos la 
sentencia dictada contra los de Jerez. 

A eso telegrama, que suscribía nuestro apre- 
ciable compañero Maximino Fernandez, ha con- 
testado Fermin Salvochea con la carta que in- 
sertamos 4 continuación: 


ml dote 


«Compañero, Maximino Fernández. 


El telegrama que en nombre de esos compañeros 
reunidos en Asambléa me habeis dirigido, lo remití 4 
«La Anarquía» por ser el semanario que ve la luz en 
lugar más próximo á esta. : 

oy á todos las gracias por haberse acordado de mí 
en estos momentos, haciendo que por mi mediación 
sean conocidos en España los sentimientos que los 
asesinatos de Jerez han despertado en loa corazones 
de nuestros hermanos de América. 

Los mártires de Chicago, han contribuido. eficaz- 
mente á la difusión y propaganda de nuestras ideas; 
lo mismo sucederá con los de Jerez. 

La burguesía, ciega por el terror, podrá todavía 
llevar á nuestros compañeros al patíbulo, pero no 
impedirá que nuestra bandera, la bandera del comu- 
nismo y la Anarquía sea la que pu al proletariado 
del mundo entero en la próxima Revolución. 

La conducta cruel y brutal del enemigo, producirá 
un efecto contrario al que se proponen los verdugos 
de los productores y los deteata:lores del capital: todas 
las causas llamadas 4 desaparecer, han procedido con 
igual tor : 

Los soldados de Jorez, al hacer fuego al aire han 
dado el primer paso en: el camino de la redención: 
nosotros hemos perdido algunos compañeros sacrifica- 
doa en el cadalso, pero los explotadores han perdido 
la confianza en lo último con que contaban para per- 
petuar su dominación. 

Dad á todos los compañeros, un apretón de manos 
en mi nombre. 

Vuestro y de la R. $. 

Fermín Salvochea. 





Comité de auxillos. 


Con objeto de dar cuenta de los trabajos 
practicados desde su nombramiento y dar por 


tnero, y mientras los jorna- - 












terminadas sus tareas, se reune mañana lu- 
nes en el Circulo de Trabajadores el Com té 
de auxilios nombrado con motivo de la pri- 
sión de los conipañeros delegados del Con- 
greso Regional Obrero. : 
Se nos encarga supliquemos la asistencia. 


NA 


MANIFIESTO. 


Accediendo á la súplica que á la prensa obre- 
ra hacen los delegados que en él tomaron parte, 
publicamos el Manifiesto publicado por el Con- 
greso de trabajadores efectuado en Córdoba. 


«Los delegados del Congreso de los Trabajadores 
del campo de la Region española, á todos sus compa 
ñeros de arte. 

Compañeros de infortunio.—Salud. 


Con motivo de la celebración del importante acto 
que acaba de verificarse para los trabajadores del 
campo, consideramos necesario dirigiros algunas pala 
bras para encareceros la necesidad de que coadyuveis 
á la obra comenzada con teson y energía. 

No seremos muy extensos, primera porque no tene 
mo> facultades para ello, y segundo porque precisa 
hablar claro y contundente. 

Compañeros: no podeis desconocer que lo3 agricul 
tores, todos los que ganamos negro pan con el sudor 
de nuestras frentes en las tierras d> los privilegiados 
que debieran ser de la humanidad entera, vivimos con 
tanta estrechez y sufrimos servidumbre tan asquerosa 
que más no podemos padecer. Somos hombres ¡iguales 
á los demás hombres; proveemos á la sociedad de los 
primeros elementos de vida, y, por tanto, somos alta- 
mente útiles á todo el cuerpo social. Es, pues, indigno 
$ infame, que se nos considere la última clase de la 
sociadad. que se nos trate cual bestias de carga: y más 
infame é indigno es que nosotros soportemos esta ti- 
ranía, desconsideración y ultraje 4 nuestra dignidad. 

Por otra parte, las demás clasez obreras, las indus- 
triales, hasta los mineros, se esfuerzan en sacudir el 
ominoso yugo que sufren, y nesesitan nuestro cyncnr- 
so para que se produzca movimiento incontrastable 

ue acabe para siempre toda tiranía y la libortad, la 
igualdad y la fraternidad sean un hecho para todos 
los seres que compónen la raza humana. 

Por tanto, un doble deber nos obliga 4 procurar 
por todos los medios posibles ocupar nuestro puesto en 
las huestes revindicadoras y revolucionarias; nuestro 
propia decoro. nuestras propias necesidades y la dig- 
nidad de hombres, individual y corporativamente con- 
aiderada. 

Impuestos del deber de sacudir ese farrago de igno- 
minias que pesa sobre nuestros hombros, no vacilare- 
mos mucho en saber escogitar los medios más propios 
para conseguirlo. 

Nosotros hemos hecho cuanto hemos sabido, inician- 
do muestra común inteligenciación, Ayudadnos cuan- 
tos todavía no estais á nuestro lado y rectificaremos ó 
ratificaremos la obra comenzada. 

Afortunadamente nuestra aspiración es ser libres 
y libremente podemos obrar s'empre, segun las cir- 
cunstancias aconsejan. . 

Lo primero que importa es asociarse, agruparse, no 
importa la forma, que cada cual, cada núcleo se orga- 
nice como mejor tenga por conveuiento, y según en la 
situación que se atraviese; lo indispensable es ponerse 
en condiciones de poder entendernos; abandónese co- 
mo fratricida el inconcebible aislamiento y un mal en- 
tendido egoismo individual Ó bochornoso miedo, y 
agrupémonos, formemos nuestros pequeñas ó grandes 
colectividades, primer modo de practicar la solidari- 
dad y fortalecernos, así para la lucha contra el capi- 
al como para la defensa de nuestros derechos constan- 
temente atropellados. 

Hecho esto, lo demás es fácil, facilísimo: la inteli- 
gencia de uva agrupación con otra, de una con otra 
comarca, de toda la región, se efectea por el mero he- 
cho de estar constituidos en colestividad. 

Una organización tan libre como la del pacto de 
Unión y Solidaridad, no es conccbible, para los inte- 
reses del trabajo, y sin embargo, se basta y sobra, pa- 
ra realizar el acuerdo la unión de todos, 

Puestos todos en relación, nos hallaríamos en con- 
diciones perfectas de marchar al unísono con los ex- 
plotados de todas las artes y oficios, de los trabajado - 
res de toda la región y aún del mundo entero, para 
recabar algo más que misérrimas mejoras de trabajo, 
la completa emancipación social. 

Vi precisa que no trabajemos más á destajo, porque 
es embrutecedor este sistema y sirve solo para mejor 
estrujarnos la burguesía insaciable, agrupémonos. 

Si precisa que nose haga más la competencia del 
hambre ocupando nuestras plazas los obreros de otras 
comarcas, en notorio perjuicio de todos, asociómonos. 

Si precisa que las condiciones de nuestro trabajo 
sean mejores, que se nos respete más y se nos trate 
más dignamente, agrupémonos, unámonos. 

Si precisa que con el caciquismo económico se pon- 








ga un alto al caciquismo político, pongámsmo3 de 


acuerdo tolos por medio de nuestras crporaciones. 

Si precisa que seamos de una vez libres, que «desa. 
parezca todo vejámen y toda tiranía; que la anarquía, 
la más hermosa y justa concepción humana, llegue á 
implantarse en la sociedad; para todo se necesita aso- 
ciación, agrupación, perfecta inteligencia entre todos 
los oprimidos. WS 

Ea consecuencia, conocido el mal, y conocido el 
medio para aniquilarle, nada falta ya más que decisión 
y voluntad. 

Si continuamos 1miserallea-y esclavos, nuestra será 
la culpa. 

En la convicción de que no quereis serlo, porque 
nadie quiere su propio mal; y.en la confianza de que 
no será desoida nuestra voz, 03 esperamos para abra 
zaros fraternalmente deseáudoos 4 todos, como á todos 
los trabajadores del mundo, salud, R. S. y anarquía. 
¿Los Delegados. 
CORRESPONDENCIA. 
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Cayo Hueso, marzo 8 de 1892. 
Sorapañieros de Ex. Tranaso.—Salud. 
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A mucho me atrevo, compañeros escribiendo para el 
público; pero lo hago guiado por el buen deseo que 
me anima en pro de los intereses de la clase que con 
tantos trabajos y fatigas vive en este Cayo. baluarie 
no ya de los independientes cubanos, sino de los ex- 
plotadores que se han aprovechado de lus cireunstan- 
cias especiales que 4 algunos obligan á permanece, 
aquí, para mejor lucrar con el infortunio. 

Pero salga con barbas ó sin ellas este primer ensa- 
yo que hago de corresponsal de un periódico, allá ya 
lo más saliente que ocurre en este árido peñon. 

Están las tabaquerías, compañeros, que hay que 
decir de ellas que todas son peores, pues donde la ca- 
pa es mala, la trlpa es chicharron y donde la tripa es 
picadura la capa no sirve. 

Yo de mí puedo decirle que estoy ahora sin trabajo, 
porque ne quise trabajar unas pias que parecían p/á- 
tanos. , 

Aquí lo que mejor resultado da, es dedicarse á la 


«venta de billetes de lotería, ó cojer puesto de gurrupié 


en alguno de los muchísimos garitos que aquí existen 
y donde con el mayor compañerismo posible se quitan 
unos á otros los trabajadores el mezquino fruto de sus 


labores. 


% El vicio del juego alcanza aquí proporciones verda 


deramente lamentables. Desde las dos de la tarde del 
sábado se arma la timba y dura hasta la mañana del 
lunes el albur y gallo, la pinta y la punta, la cuarteta 
y la cachucha, no faltando quien por ver si acierta una 
camonina, ponga sobre una carta más dinero que el 
que se necesita para cubrir las atenciones de su ho 
gar. 

¡Cuando nos convenceremos de queel juego no es 
más que una manera de vivir para alganos holgazanes 
á costa de los hombres laborivsos. 





Está tolavía siendo ohj «to dla comentarios entre los 
trabajadores el meeting ef.c cuado en San Carlos con 
motivo dle la suspensión en esa del Congreso Regional 
de trabajadores, y lus declaraciones que con tal motivo 
se hicieron por «gunos de los usisientes á la mencio 
nada reunión. 

Con este motivo son mucnas y á mi parecer injustas 

las censuras que 3e hucsn por algiuos obreros de la 
actitud asumida por el diracror la «El Proletario» al 
declararse cubano indepen liente no obatante sus ¡deas 
socialistas. 

Los que así ptoceden olvidan las condiciones espo- 
ciales de Cayo Hueso y no se fijan más que en su deseo 
de propagar la idea sin atemperarge á las condiciones 
de tiempo y de lugar que es preciso tener en enenta 
si se quiere sinceramente llevar el convencimiento á 
donde la indiferencia reina. 

Por este motivo encuentro injustificados los ataques 
que en voz baja se lanzan sobre el director de «El 
Proletario» pues que este periódico de vez en cuando 
nos proporciona abundantes y sólidos argumentos en 
pro de nuestros ideales. [1] 


Para concluir por hoy les diré que nuestro Círculo 
de Trabajudores ha de recobrar en breve, segun lus 
noticias que poseo, la activi lad y buena nombre á que 
le da derecho la mision que tiene á su cargo.—Q. 
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REMITIDO. 


Sección de cocheros de alquiler y ómnibus de la 
Habana. 
Compañeros de EL TrABAJO: 
En la junta general celebrada por esta Sección el 
dia 9 del actual en el salon teatro de Jorrin se acordó 





(1) Ha de perdonarnos el corresponsal que le omitamos 
á su apreciable correspondencia los dos parrafos cun que 
termina este asunto, por razones que comprenderá á poco 
que piense en ellas. 
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que en vez de hacer los obreros peticiones en reclama 
ción de sus diorechos poc la prensebargtssa, se lugon 
en lo sucesivo por los periólicos obreros, puzs 103 
Otros gon nuestros enemigos. 

En ese concepto suplicamos á la prensa obrera que 
emprends una campaña enérgica pera saber cual es el 
motivo por el que estando el nuevo reglamento de 
carruajes vigen:e desde el dia 13 de diciembre del año 
próximo pasado se observa en todas sus partes ménos 
en lo que se relaciona al cumplim'ento de lo3 articulos 
14 y 76 que son los únicos que están dentro de ja 
moral y no se cumplen 

Esta Sección se ha presentado en comisión varias 
veces ante el Alcalde Municipal suplicándole pusiera 
en vigor dicho reglamento y el cumplimiento de 
dichos urtículos y siempre nos dice que sí; total nada, 
y que los cocheros están resueltos á des-char el dicho 
reglamento, por no creerlo dentro de la Constitución 
de la monarquía eopañola, 

E sin otra cosa, sulu | y progreso desea á esa redac- 
ción vuostro compañero 
. José Cabalar, 
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Palos y pedradas 

La verdad que la cosa se está presentando de una 
Manera ........ Ue NO es para endarse con muchas 
guasas. 

No have usted más que empezar á leer un periódico 
cualquiera, y se encuentra cón que en la ciuda: tal, 
los obreros han saqueado la población; en la de más 
allá, se han encontrailo bombas do dinamita con este 
ó el otro obje:o; en la otra, que numerosos grupos de 
obreros, recorrieron las calles pidiendo trabaj» y ame- 
nazanilo con recurrir 4 la violencia si no Se satisfucían 
sus peticiones 

Y considerar que todo esto sucede á raiz de los ase- 
sinatos Jurídicos de Jerez es lo imismo que pensar que 
los trabajadores no se andan con chiquitas y que cual- 
quier día uos dan un sustazo capaz de infundir terror 
al mismísimo Sr. Cassá, Gobernador de esta Región. 

Esto no s ría do extrañar, pues si el señor Uassá, 
se impresionó tanto con lo3 acuerdos del «Congreso 
R gional», que solo aconsejaba Á los obreros el estu- 
dio del socialismo revolucionario; lógico es que esos 
hecho: palpables y dinam:ticos, le asustea € infundan 
terror. 

Después da toldo, no dejará de lamentar el señor 
Cassá, que esos hechos no resultan en el territorio que 
él gobierna, somo sabe y puede, pues así demostraría 
una vez más, su tacto previsión y ......tolito lo demás 


m 
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Como prueba de que es una verdad que la cose, de 
todo tiene menos de buena, véase lo que el importan- 


te periódico, burgués de pur» raza, «El Herald», de 
Nueva York, dice: 


«Todos los gubiernos luchan con sérias inquietados. 
En Austria, aumentan los robos á medida «que se ex- 
tiende la miseria. En Rusia, reinan los horrores del 
hambre en trece provincias. En Iralin es tan grande 
y general la miseria, que se hice imposible soportar 
las cargas públicas necesarias para sostener su rango 
de potencia de primer orden. En Portugal es un he- 
cho la bancarrota. En Aleminia el sosinlismo está 
siendo la cárcoma de las instituciones. En Grecia el 
pueblo se encuentra descontento del monarca y lo 
amenaza. En Iuglaterra se esperan con temor las 
manifestaciones de los obreros el dia prime.o le 
Mayo. 

En Espuña la pobreza es extraordinaria y grande 
el descontento del pueblo por las ejecuciones de Jerez 
de la Frontera; los conatos de revuelta menudean en 
diversas provincias, y el Sr. Cánovas teme se cuontagie 
la fuerza pública.» 


Lo cierto es, que esto no se aviene con lo que no 
ha muchos dias pretendía demostrar el p+riólic, más 
reaccionario que se publica en Cuba, Ó sea La Unión 
Constitucional. A 

Pretendía el referido perió lico en un ar:íenlo titu— 
lado: «IN, 80n españo es», probar que en Espuña, fuera 
de media docena de agitalores excranger s, no te- 
uían arraigo las funestas «doctrinas del soctalismo. 

Hace wuy bien el colega, estamos en pleuo carna- 
val, y nada más apropiulo que disfiazarlo todo. Por 
más que en cuilquer época del añ», esu es la misión 
de la prensa burguest. 

Y con respecto á lo de llamar funestas á *as lo stri- 
nas del socialismo, al hucerlo así, están en carácter 
los que poco Ó na la hicen y musho consumen. 

Si nos dieran ú escojer entre vuastras doctrinas y 
las que llameis funestas, la elección no nossería du- 
dos3a. 

Conste pues, que somos funestos. 


s 
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El «Diario», también ha dado su purecer en estos 
graves asuntos que están siendo hoy los más palpi- 
tuntes. 








Pero purece que ha querido probar quo por slgo es 
izquierdista, y ha sido ás moderado cun los obreros 
que piensan funestamente. ; 

Y no quiere decir esto que tengamos más simpatías 
por el «Diario» que por «La Unión». 

Lejos de eso, los trabajadores solo vemos en cual- 
quier entidad político-burguesa, desde el más «bsolu- 
tista hasta el más avanzado republicano, un álguien 
que aspira 4 gobernarnos y explotarnos. 

Y pacientemente eso es lo que no queremos, y pre: 
ferimos seguir pensando funestamente. 

No hay duda, que es ser el colmo de lo funesto pre- 
tender suprimir á los que después de robarnos nos 
tiranizan. Que eso es lo que pretenden los socialistas 
6 anarquistas que para los señores burgueses, ambos 
significan lo mismo, aunque así no sea. 

Con lo cual nos demuestran que solo hablan dispara. 
tes cuando de trabajadores se trata. 

Ya pueden continuar echando sermones, que á los 
obreros, por un oido nos entra y por Otro nos salen. 

+ 
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Es muy curioso el siguiente telegrama que copia- 
mos, publicado recientemente en un importante perió- 
dico burgués: 

«Asegúrase que el Emperador Guillermo manifestó 
en Brandemburgo que estaba dispuesto á pulverizar 
á Rusia; y que el Czar, al tener noticias de esas pa. 
labras. llamó al Embajador de Alemania, y le dijo: 
«Decid al Kaiser que cuando guste puede empezar á 
pulverizarnos, y que yo teadre un grandioso placer 
en mandar 500,000 hombres de línea para que cruzen 
la frontera.» 

Despues de leido esto, no hemos podido juzgar con 
imparcialidad cual de esos dos señores será 
más bárbaro. 

Lo que si remos juzgado facilmente según las pa- 
labras del Czar, es que los ejércitos son un conjunto 
de carneros que obedecen á la voz del jefe 6 pastor. 
Carneros en lo que se refiere á obedecer mansamente 
al supuesto pastor; y fieras, en cuanto al objeto 4 que 
se les destina, 6 lo que es lo mismo, destrozarse unos 
á otros sin saber por que. 

¡Y pensar que esto sucede en el siglo XIX, en el 
cual se han hecho tantísimos inventos incluso la di- 
namita! 
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Pero, no hablemos ni en jarana de dinamita no va- 
ya á creerse el gobierno español que se trata de algún 
petardo de esos que estallan á cada rato allende los 
mares; por que han de saber ustedes que dicho go- 
bierno, piensa poner en vigur una ley severa y espe- 
cial para los que se entretienen con tales guasitas. 

Bueno es no olvidarse que dicha ley alcanzará á 
estas tierras de Romero y compañía, pues aunque no 
haya faltado quien pensase que á estas horas pudiera 
haberse independizado Cuba, con aquello del “Con- 
greso Obrero,” en que los obreros *'aconsejaban el es- 
tudio del socialismo revolucionario, sin oponerse por 
eso á la libertad de tal ó cual pueblo,” sepan cuantos 
esto leyeran ú oyeran, que seguimos siendo españoles 
como antes del Congreso, en el Congreso y despues 
del Congreso. 

Eso sí, gracias á la previsión del Sr. Cassá, go- 
bernador de esta Región, que fué concebida (la Re- 
gión) por obra y gracia del Sr. Romero Robledo. 

2. 

Según leemos en nuestro estimado compañero “El 
Corsario,” de la Coruña, ha sido secuestrado el últi- 
mo número de nuestro querido colega “La Anarquia,” 
de Madrid. 

Suponemos que el valiente periódico anarquista 
diría algunas verdades como el sabe hacerlo, y hé ahí 
el motivo de su secuestro. 

Nuestros gobernantes no son gentes que gusten de 
las verdades, hay que hablarles hipocritamente. Co- 
mo'si se hablara con hipócritas. 

Deseamos ver cuanto autes en campaña al simpá- 
tico periódico, para que nos ayude 4 acercar lo que ya 
se aproxima para desdicha de vagos y......... demás 
canalla. 


es 

Dícese que el gobierno del Sr. Cánovas, piensa 
llamar á todos los gobernadores de provincias, para 
darlés instreciones sobre la conducta que deben ob- 
servar el próximo 1? de Mayo. 

No se devane los sexos el Sr. Cánovas, que por 
grandes que sean su inteligensia y el poder de su go- 
bierno, ambas cosas son insignificantes para detener... 
lo que ya se vislumbra muy cercano. 

Tan cerca que ya se palpa. 

11 y 
- 

Y sinó fíjese el Sr. Cánovas, en lo majadero' que 
se han puesto los obreros después de las ejecuciones 
de Jerez. 


Lp¿cual prueba que no están dispuestos 4 seguir. 
pasando hambre. 








Aunque tengan que coloearso fuera del órden...... 
De ese órden en el que ayunan los que trabajan y co- 
men los que nada hacen. 

Esa es la verdad, Sr. Canóvas. Aunque resulte 
amarga, como verdad al fin. 

* 
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Vamos á ver, Sr. Alcalde Municipal, usted sabe 
(y perdone el tratamiento) que en la calle de Drago- 
nes, viven algunos burgueses; con lo cual no noz ex- 
plicamos el motivo de no haber adoquinado yá la par- 
te en que se han levantado los adoquines para colocar 
las cañerías del agua. 

Por que ha de saber usted, Sr. Alcalde, que en esa 
calle tenemos el “*Círculo de Trabajadores,” y por 
tanto, la transitamos muy á menudo y estamos ex- 
puestos Á rompernos el bautismo y hasta lo8...... 
zapatos. Conque ordene usted que se compoun- 
ga, aunque no sea por nosotros y sí por los bur- 
'gueses que en ella viven., Con lo cual nos hará un 
favor sin querer Ó darse cuenta. 

Porque después de todo, harto sabemos que los 
abreros no merecemos consideraciones ni servirnos 
más que para que nos ahorquen. 

Sin que esto quiera decir que mañana no sirvamos 
para ahorcar. 

Que el demonio son las cosas. 
está metiendo la pata ese caballero. 


Y en todas ellas 





PRESO. 


Hernos sabido con verdadero disgusto !a prisión 
de nuestro compañero y amigo el Mozo de Sitio, 
redactor de nuertro apreciable colega 4! Pro- 
ductor, por virtud de un artícu o inserto en di- 
cho periódico ¡el 31 Je Diciembre del año pasa- 
do! 

Deploramos el «uccidente ocurrido al Mozo y 
deseamos se vea pronto librede la desagradable 
situación en que lo ha colocado la justicia á los 
dos meses y medio de cometido el delito. 


¡A 


MOVIMIENTO OBRERO 


—_——— 


INTERIOR 


HABANA.—El Juéves de la pasada semana, se 
reunió en Junta general la Sección de albañiles, para 
tratar de la conducta de dos compuñeros, respecto del 
cumplimiento de sus deberes para con la Sección en 
general y los individuos en particular. 

La Junta terminó satisfactoriamente para todos los 
individuos, después de haber manifestado cada cual, 
el tanto de culpa á que inconscientemente era acree- 
dor. 

En tal virtud, el Comité administrativo trabaja 
constantemente á fin de atraer á todos los albañiles á 
sus habituales movimientos en pro de la causa del tra- 
bajo. 

—El pasado Domingo, se reunió también en sesión 
general la naciente Sección de carpinteros, con el 
objeto de tratar del reparto equitativo del trabajo en- 
tre todos los asociados. 

Terminó la Junta facultando al Comité administra- 
tivo, para que á la mayor brevedad posible presente 
en una Junta general un estudio aproximado de dicho 
proyecto, á fin de allanar dificultades que á menudo 
se presentan, enterpeciendo así, la unión y solidaridad 
que debe de existir entre todos los miembros de una 
colectividad. 

—La Sección de obreros planchadores que tenía 
anunciada Junta general para el mártes de la pasada 
semana, la ha suspendido, por efecto de la lluvia, pa- 
ra el Miércoles 16 de la presente semana, á las siete 
y media de la noche, en el «Círculo de Trabajadores», 
lo que se avisa á todos los interesados. 

—La Sección de carpinteros, celebró Junta gene- 
ral el Miercoles de la pasada semana, en el local del 
Círculo, para tratar entre otros asuntos, de la conduc- 
ta que deberán observar en el próximo entrante 1% de 
Mayo. Después de acertadas consideraciones por to- 


¡Jos los compañ. ros sobre el particular, se acordó con- 


vocar 4 nueya Junta, para en ella determinar definiti- 
vamente la conducta dela Sección en la agitación 
obrera del próximo Mayo, 

—La Sección de cocheros de alquiler, ómnibus y 
líneas urbanas, celebró su Junta general el Miórcoles 
de la pasada semana, en el Teatro Jorrin, con el ob- 
jeto de emprender una activa propaganda en pro de 
la unificación de todos los compañeros que componen 
esta importante sección. La concurrencia fué regular 
“y todos los oradores se inspiraron en los mejores de- 
seos, á favor de la solidaridad de los trabajadores del 
mundo entero. La sesión terminó facultando al Co- 
mité administrativo, para que active por todos los me- 
dios la propaganda social entre todos los que compo- 
nen el oficio de cocheros, á fin de emprender una 


' ; 


nueva campaña en defenza de los intereses colectivos. 

—Mañaaa Lúnes, á las 7 y metia de la noche, y 
en el local de su domicilio, Drugunes 39, celebrará 
Junta general ordinaria el «Círculo de Trabajadores»; 
á esta Junta deben asistir todos los socois de esta fi- 
lantrópica institución, 4 fin de resolver satisfactoria- 
mente los intereses antes puntos de que consta la ar- 
den del día, tendentes todos á mejorar la precaria si» 
tuación económica porque hace tiempo viene atraye- 
sando. 

—El Mártes, celebra sesión general la Sección de 
obreros dulceros en el «Círculo de Trabajadores», á 
las 8 de la noche. 

El Comité administrativo recomienda á todos los 
compañeros la asistencia á dicha junta, por tener que 
tratar en ella asuntos de interés vital. 

—El Juéves 17 del presente mes, á las siete y me- 
dia de la noche, se reunirán en Junta general los com- 
pañeros ebanistas, en el local del «Círculo de Traba- 
jadores», Dragones 89. 

Los compañeros ebanistas que á pesar de.la situa- 
ción precaria en que se encuentran, por efecto de la 
escasez de trabajo, no se dejan atropellar por sus bur- 
gueses, protestaudo frecuentemente de toda clase de 
atropellos cometidos por la burguesía, con el objeto de 
hacer que desuparezca todo vestigio de asociación en- 
tre nuestros compañeros, á fin de mejor poder usur- 
par el sudor del que trabaja. 

| En tal virtud, el Comité recomienda la asistencia 

| á todos los ebanistas, con el objeto de prepararse para 
los acontecimientos de días de prueba que se aproxi- 

| man para los trabajadores del mundo entero; y nos- 
otros, compañeros, no debemos por ningún concepto 
dejar de ocupar el puesto que debidamente nos corres- 
ponde en el constante batallar por los derechos natu- 
rales que á la humanidad corresponde, sin que haya 
tiranos que osen profanarlo3 y atropellarlos, con de- 
trimento de una mayoría tan con3iderable como es el 
trabujudor en todo el mundo. 

Esperamos, pues, no désoiréis nuestra voz, acudien- 
.do todos como un solo hombre á la Junta general que 
tendrá lugar el Juéves de la presente semana. 


CIENFUEGOS.—En esta ciudad han acordado 
los albañiles la peticion de las ocho horas por jornada 
el próximo 1.9 de Mayo. 

—La Sección de operarios sastres, que sostenía 
huelga general con sus burgueses, en demanda de au- 
ufento de precios en la mano de obra, ha triunfado 
casi totalmente; solo dos sastrerías quedan pendientes 
de arreglo, las cuules no tendrán más remedio que 
acceder á las justas peticiones de nuestros compañie- 
ros, dado el espíritu de unión y solidaridad que entre 
ellos se practica. : 





MATANZAS.—En esta ciudad se han reorganiza- 
do nuevamente en sociedad de resistencia, los compa- 
fieros carpinteros. 

—Entre los albañiles, se agita la idea de organi- 
zarse, impelidos por el ejemplo de los carpinteros. 





PUERTO PRINCIPE.—En esta ciudad existían 
hace algún tiempo once gremios de trabajadores, or- 
ganizados para la resistencia; en la actualidad, casi 
todos se encuentran desmoralizados. Pero la Junta 
Central local, representación genuina de estos once 
gremios, trabaja en la actualidad más que nunca por 
la reorganización nuevamente de todos loa que antes 
lo estuvieron á fin de prepararse para tomar parie en 
el gran movimiento obrerc que se prepara en la ma- 
yor parte del mundo civilizado. La semana pasada 
convocó á los obreros tabaqueros, con el propósito de 
proceder á su organización definitiva, y simultánea- 
mente se propone convocar á todas las demás. 





SANTIAGO DE CUBA.—Cunde en esta ciudad 
el propósito de convocar una asamblea magna de tra- 
bajadores con el objeto de proceder á la unificación 
de todos para la inmediata defensa de sus intereses 
económico-sociales. Entre los mineros de este distrito 
existe el disgusto general 4 causa de la falta de 
cumplimiento por parte de las compañías explotado 
ras, con sus trabajadores: : 





[DPRENGA 


LA + TIPOGRAFÍA 


CALLE DE O'REILLY NUMERO 10 


HABANA 





